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Hace dos semanas murió Daniel Kahneman, psicólogo y Nobel de Economía en
2002 por sus estudios acerca del papel medular de la irracionalidad en los sujetos
decisores. En su  gigantesco ensayo Pensar rápido, pensar despacio popularizó con
infinidad de ejemplos cómo el ser que alardea de poseer racionalidad suele
abstenerse de su uso cuando ha de adoptar una decisión en detrimento de otra. Uno
de los peligros frecuentes de irracionalidad ocurre cuando la decisión por la que nos
decantamos se basa llanamente en nuestros sentimientos. Jonanthan Haid enuncia
este tropismo tan humano bajo el enunciado «si lo siento, es verdadero». Podemos
agregar otras fórmulas usuales que se esgrimen en el lenguaje popular, y que en
esencia significan lo mismo. «Son mis sentimientos y por tanto debes respetarlos»
(se puede trocar la palabra sentimientos por emociones sin que su significación se
deforme). «Lo siento así y no hay nada más que hablar». «Los sentimientos no
engañan». «El corazón nunca se equivoca». «Me fío más de lo que siento que de lo
que pienso». Estos enunciados se suelen catalogar como razonamientos
emocionales, pero hay más exactitud si los denominamos pretextos emocionales. 

Ante la ausencia de una nítida exposición de argumentos, nos encomendamos a la
apelación de los sentimientos en bloque para suplir ese vacío. Incurrimos en una
falacia, porque aunque los sentimientos están construidos con argamasa
argumentativa, no son argumentos. Traerlos a colación en un diálogo es
extemporáneo, desvela un fraude discursivo que degrada los fines cooperativos
sobre los que se asienta todo diálogo genuino. Invocamos con urgencia a los
sentimientos sin pormenorizarlos cuando en nuestra defensa no hay argumentos
que puedan sostenernos. Más aún. Los sentimientos es una expresión fatigada por
su frecuente mal uso que en vez de aclarar propende a oscurecer todo lo que toca.
Es difícil saber qué ve quien no aporta puntos de vista. He aquí el subterfugio
sentimental. Argumentativamente los sentimientos no tienen cabida cuando se trata
de que los pensamientos se encuentren para fecundar pensamientos mejores, pero
quien quiera hacer trampas discursivas sabe que aludir a ellos tiene un enorme
impacto persuasor. De aquí se puede colegir que cuanto más protagonismo cobra lo
emocional, más nos empobrecemos como sujetos discursivos.
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No se trata de desestimar los sentimientos, sino de admitir que no deberíamos
concederles protagonismo dialógico. Las necesidades, los intereses, los deseos, los
valores, las metas, las ideas, los puntos de vista, sí son recursos dialécticos que
precisan desgranarse para que a través de la palabra las personas podamos
compartirnos, entendernos y agasajarnos con razonamientos que colaboren a que
seamos más conscientes de quiénes somos, cómo actuamos, a qué horizontes
aspiramos. Desgraciadamente ha cundido la creencia de que los sentimientos
poseen un aura de infalibilidad y que por tanto lo que una persona siente queda al
instante eximido de impugnación o de matización por parte de cualquier alteridad
interlocutora, esto es, queda abolida la función central por la que los humanos
intercambiamos y confrontamos ideas. Sorprende la cerrazón de muchas personas
en admitir que en ocasiones los sentimientos están inundados de iniquidades,
imprecisiones, temeridades, flaquezas, sesgos y hasta de vilezas que se derraman
al instante, si su portador pone en palabras el universo que le habita de su piel para
dentro. Es la ecología sentimental idónea para que prenda la posverdad, el bulo, el
prejuicio, los sesgos de confirmación, el relato unívoco, la nociva idea de verdad
llevada al territorio de lo deliberativo, un lugar frondoso donde no hay verdad ni
posibilidades demostrativas sino exclusivamente argumentativas. Los clásicos
sostenían que todo lo que se afianza en nuestro interior sin el concurso de los
argumentos tenderá a repeler la crítica confeccionada con argumentación. Donde
los argumentos fueron accesorios para construir, también lo serán cuando se trate
de pensar en una razón común.
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